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DIVERSIDAD DE AVES PLAYERAS (CHARADRIIFORMES) ASOCIADAS
A HUMEDALES DE LA ISLA LA TORTUGA Y SUS CAYOS, VENEZUELA

RESUMEN: Durante su migración otoñal y primaveral, hacia y desde la región Neotropical, aves playeras de las familias
Charadriidae y Scolopacidae pernoctan en el ámbito insular caribeño, pues estas islas están dentro de sus rutas de migración. En
este estudio se suministran datos comunitarios de la avifauna limícola en cinco humedales de la isla venezolana La Tortuga y
dos de sus cayos (Herradura y Tortuguillo Este), mediante censos mensuales, durante el período de arribo (agosto-diciembre) a
las latitudes circunecuatoriales. Se censaron 987 individuos, pertenecientes a 20 especies y agrupados en 3 familias: Scolopacidae
(14 spp.), Charadriidae (5 spp.) y Recurvirostridae (1 sp.). Calidris alpina y Charadrius vociferus resultaron nuevos registros
para la región insular venezolana. La abundancia fue alta en agosto, septiembre y octubre, decayendo abruptamente en
noviembre y diciembre. La diversidad y equitabilidad mostraron sus valores más altos en noviembre; en contraste, agosto
presentó la diversidad más baja, pero la mayor abundancia. Tringa flavipes y Calidris mauri acapararon los mayores valores
promedio de relevancia y dominancia específica. La laguneta de Boca de Cangrejo concentró la mayor abundancia total de
individuos, pero prácticamente se circunscribió a los meses de agosto y septiembre. Los altos valores porcentuales de similitud
intermensual (SSc>60%) revelan un número apreciable de especies compartidas entre las lagunetas. La riqueza de especies y
abundancia individual de aves playeras parece estar condicionada por las fluctuaciones estacionales en los niveles de profundidad
del agua, al limitar la disponibilidad de hábitat ribereños esenciales para estas aves.

Palabras clave: Isla La Tortuga, aves playeras, conservación.

ABSTRACT: The communal behavior of southbound shorebirds of the Charadriidae and Scolopacidae families was assessed
through monthly tallies conducted upon their arrival (August-December) at five wetlands of the Venezuelan island of La
Tortuga and two of its keys (Herradura and Tortuguillo Este), where the flock stops before continuing their fall migration to
South American wintering grounds. Nine hundred and eighty-seven individuals belonging to 20 species were surveyed. They
belonged to three families, to wit: Scolopacidae (14 spp.), Charadriidae (5 spp.), and Recurvirostridae (1 sp.). The species
Calidris alpina and Charadrius vociferus, respectively belonging to the first and second families, resulted in new records for
our Caribbean islands. Abundance was high in August, September, and October; and decreased abruptly in November and
December. November showed the highest diversity and evenness, whereas August had the lowest diversity but highest abundance.
Tringa flavipes and Calidris mauri had the highest mean relevance and specific dominance. Individual peak count was found
in the pond of Boca de Cangrejo in August and September. The large number of species in both wetlands reflects a significant
diversity (SSc>60%). The richness and individual abundance of shorebirds seem to be conditioned by the seasonal fluctuations
of the tide, thus limiting essential habitat for these birds.
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INTRODUCCIÓN

En el continente americano se reconocen cuatro rutas
geográficas principales de migración de aves playeras
Charadriiformes que se reproducen en la tundra neártica:
la del corredor del Este (Ártico-Antillas Menores-norte de

Sudamérica), la del Interior (Ártico-Antillas Mayores-
Panamá-Sudamérica), la del Pacífico (Siberia-Alaska-costa
pacífica de América-Sudamérica) y desde la parte central
del Ártico hasta Centro y Sudamérica (MCNEIL & BURTON

1973; MORRISON & MYERS 1987).
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Ciertamente, durante sus desplazamientos hacia y desde
la región Neotropical, luego de culminar su proceso
reproductivo (migración otoñal) y la invernada (migración
primaveral), aves playeras de las familias Charadriidae y
Scolopacidae (limícolas) habitualmente utilizan el corredor
del Este para su travesía interhemisférica (MCNEIL & BURTON

1973), el cual incluye el ámbito insular caribeño como sitio
de pernocta transitoria, compartiendo con especies limícolas
residentes estos irremplazables humedales.

La información publicada en Venezuela en los territorios
insulares de los movimientos de aves limícolas que se
reproducen en la tundra  neártica se circunscribe a datos
puntuales de registro en las diferentes islas (HILTY 2003;
BISBAL 2008; GONZÁLEZ et al. 2008; GONZÁLEZ et al. 2009;
GONZÁLEZ et al. 2010; MARÍN et al. 2011), que si bien tienen
importancia particular no revelan datos de su dinámica
comunitaria, en términos de abundancia, diversidad y
frecuencia de aparición estacional, la cual deber ser
obtenida mediante monitoreos sistemáticos, principalmente
durante el período de arribo hacia las latitudes
circunecuatoriales cuando se observa la mayor densidad
poblacional y riqueza de especies dentro de las rutas del
oeste del Atlántico (MCNEIL & CADIEUX 1972; MCNEIL &
BURTON 1973; MCNEIL et al. 1985).

En este estudio se suministran datos comunitarios
sobre la avifauna limícola, residente y migratoria, de isla
La Tortuga y dos de sus tres cayos (Herradura, Tortuguillo
Este), con la finalidad de mejorar el conocimiento de este
grupo ornítico tan escasamente estudiado en los
archipiélagos e islas venezolanas, y para contribuir así, en
último término, a la conservación legal de la isla y sus
cayos, los cuales vienen siendo impactados por actividades
humanas (MARÍN et al. 2008), que pudieran incrementarse
pues ya están en proceso planes de desarrollo turístico
por los entes gubernamentales venezolanos.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio
La isla La Tortuga está ubicada en el mar Caribe frente

a las costas centro-orientales venezolanas (10º56’50" Lat.
N y 65º18’50" Long. W), a 72 km al noreste de cabo Codera
(en tierra firme), y 120 km al oeste de isla Margarita; cuenta
con una superficie de 155 km2, extendiéndose 25 km de
largo por 8 km de ancho y 65 km de costas, lo que la
convierte en la segunda isla más grande de Venezuela
(Petróleos de Venezuela 1992). La isla presenta una forma

elipsoidal (Figura 1); al norte y noroeste de la isla se ubican
tres cayos: Herradura, Tortuguillo Este y Tortuguillo Oeste;
los dos primeros con lagunetas importantes para la
avifauna limícola.

Todas las lagunetas inventariadas son de agua salada
freática, sin conexión directa al mar (a excepción de Los
Mogotes), y están bordeadas por manglares (Avicennia
germinans, Rizophora mangle) en gran parte de sus
riberas, a excepción de las charcas del sector Punta de
Rancho, un grupo de cuatro pequeños espejos de agua
salada freática, rodeados de vegetación psamohalófila
(Batis maritima, Sesuvium portulacastrum, Salicornia
fruticosa), los cuales se desecan estacionalmente. El resto
de la vegetación de la isla y sus cayos es de tipo matorral
acantoxeromorfo costero, fisiográficamente caracterizado
dentro de la subregión continental costera, i.e., 0 y 100 m
s.n.m., TMA >28ºC, PMA entre 300 y 1000 mm3, incluida, a
su vez, dentro de la región insular y litoral de la franja
costera (Huber 1997).

Charcas de
Punta de Rancho

 Laguna Los Mogotes

 Laguna 
Cayo Herradura

 Laguna 
Tortuguillo Este

 Laguna Boca de Cangrejo

 ESTADO ANZOÁTEGUI

 ESTADO SUCRE

Fig. 1. Lagunas monitoreadas durante este estudio.
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Las lagunetas monitoreadas fueron: Cayo Herradura
(GPS:10º59’42" Lat. N/65º22’46" Long. W), perímetro: 0,60
km; Tortuguillo Este (GPS:10º58’19" Lat. N/65º25’04" Long.
W), perímetro: ~1,78 km;  Los Mogotes (GPS: 10º54’23"
Lat. N/65º12’27" long. W), perímetro: ~3,23 km; Boca de
Cangrejo (GPS: 10º55’20" Lat. N/65º23’49" Long. W),
perímetro: ~1,07 km, y las charcas de Punta de Ranchos
(GPS: 10º58’60" Lat. N/65º18’25" Long. W), perímetro: ~0,87
km (Figura 1).

Metodología
Se realizaron observaciones y censos de aves durante

cinco meses (agosto-diciembre), tres días cada mes,
empleando binoculares y cámara fotográfica digital con
teleobjetivo, en recorridos a pie a lo largo de las riberas,
utilizando el método de transectos de línea sin estimados
de distancia (WUNDERLE 1994). Las aves inventariadas
fueron identificadas y clasificadas con guías de aves de
Venezuela (PHELPS & MEYER de SCHAUENSEE 1979; HILTY

2003) y (A.O.U. 1983).

Para dar una visión cualicuantitativa relativa del
comportamiento comunitario de las aves entre meses y entre
lagunetas se calcularon índices de: Abundancia relativa (Ar),
determinada contando el número de individuos por especie,
expresándola en términos porcentuales; riqueza, contando
el número de especies; diversidad (DS) y equitabilidad (eS),
según las expresiones de SIMPSON;  dominancia (ID), según
la expresión de BERGER-PARKER; frecuencia de aparición (C),
según la expresión de BODENHEIMER; relevancia específica
(RE), para estimar el grado de importancia de cada especie,
combinando la abundancia y frecuencia mensual de
aparición; similitud cuantitativa, según la expresión de
SORENSEN (SSc), para ver la semejanza intermensual en la
composición de especies (KREBS 1987; COLWELL &
CODDINGTON 1994; MORENO 2002; ROMANO et al. 2005).
Adicionalmente se obtuvo una curva acumulativa de
especies.

RESULTADOS

En los cinco meses se censaron 987 individuos,
pertenecientes a 20 especies y agrupados en 3 familias:
Charadriidae (5 spp.), Scolopacidae (15 spp.) y
Recurvirostridae (1 sp.); incluye dos especies que
resultaron nuevos registros para la región insular
venezolana: el Correlimos (Calidris alpina), avistado en
octubre, y el Playero Gritón (Charadrius vociferus), en
diciembre (Tabla 1).

La curva acumulativa de especies mostró un patrón
ascendente durante todo el período de estudio (Figura 2).
Luego de los meses de agosto, septiembre y octubre hubo
un descenso notorio de la abundancia en noviembre y
diciembre; de hecho, diciembre presentó la menor
abundancia relativa de individuos y riqueza de especies
(Tabla 2).

La diversidad y equitabilidad mostraron sus valores
más altos en noviembre, pero muy baja abundancia relativa
(Tabla 2); en contraste, agosto presentó la más baja
diversidad, pero la mayor abundancia relativa. El Tigüi-
tigüe Chico (Tringa flavipes) y el Playerito Occidental
(Calidris mauri) acapararon los mayores índices de
dominancia promedio para todo el período (ID= 34,46% y
30,25%, respectivamente).

Aunque la laguna Boca de Cangrejo concentró la
mayor abundancia total de individuos para el período de
estudio, se circunscribió a los meses de agosto y
septiembre, pues en los meses siguientes se vieron pocos
individuos, y en diciembre no se detectaron playeros en
esta laguna; de hecho, presentó la más baja diversidad y
equitabilidad (Tabla 3). Por su parte, la laguna Los Mogotes
(muestreada sólo tres meses) presentó muy poca
abundancia mensual y total de individuos (n=38); sin
embargo, allí se avistaron los dos nuevos registros: C.
alpina y C. vociferus. Excepto Los Mogotes y Cayo
Herradura, el resto de las lagunas tuvieron notorias
fluctuaciones numéricas mensuales (Tabla 4).

C. mauri y  T.  flavipes obtuvieron los mayores
porcentajes en el índice de relevancia (IR=25,75% y
IR=22,16%, respectivamente). Los porcentajes de similitud
intermensual específica fueron mayores del 60% para
todos los cuatro bimestres comparados, lo que revela una
visible regularidad en la composición de especies que
pernoctan en estos humedales.

DISCUSIÓN

En términos generales, la riqueza de especies y
abundancia individual de aves limícolas Charadriiformes
en la isla La Tortuga y sus cayos, básicamente parece
estar condicionada por los niveles mensuales diferenciales
-no intermareales- en la profundidad del agua, los cuales
fluctuaron entre la desecación total y volúmenes de agua
excesivos. Estas oscilaciones tienden a desaparecer las
franjas ribereñas, lo que, por ende, limitan la disponibilidad



52

MARÍN ET AL.

TABLA 1. Lista de especies de aves limícolas Charadriiformes identificadas (período agosto-diciembre 2009) en lagunetas de isla La
Tortuga, cayo Herradura y cayo Tortuguillo Este (MN: Migratoria Neártica; RE: Residente; MI: Migratoria Intratropical).

espacial de microhábitat adecuados y densidad de presas
que ofrecen las riberas expuestas y someras de estos
cuerpos de agua, esenciales para este tipo de aves
vadeadoras.

Estas consideraciones parecen ser determinantes en
el tiempo de permanencia de las diferentes especies en
estos humedales, independiente de su grado de
agregación habitual, tanto bandadas monoespecíficas
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como mixtas, e incluye las especies residentes que anidan
en el área como el Playero Picogrueso (Charadrius wilsonia
cinnamominus) y la Viuda Patilarga (Himantopus
mexicanus), o el Turillo (Charadrius collaris), una especie
migratoria intratropical que anida en los bancos aluviales
arenosos de los grandes ríos continentales, como el
Orinoco en Venezuela (NAVARRO et al. 2010).

En los humedales censados, la mayor abundancia de
individuos se presentó en agosto y septiembre, aunque
las diversidades resultaron más bajas, debido la ingente
concentración de ejemplares de C. mauri y T. flavipes

observados para estos dos meses, lo que llevó a que
obtuvieran una gran dominancia individual y los mayores
valores de relevancia. Agosto, septiembre y octubre son
los meses donde generalmente arriban los mayores
contingentes poblacionales de aves playeras hacia las
latitudes neotropicales (MORRISON & MYERS 1987), lo que
justificaría, en parte, la mayor abundancia de individuos
para estos meses.

Aunque no se reconocen subespecies, las poblaciones
de C. mauri que migran hacia el Neotrópico pernoctan en
mayor cantidad en el litoral pacífico que en el atlántico,
con la mayores concentraciones poblacionales al oeste
de México y Panamá (MORRISON & ROSS 1989; WILSON

1994; BISHOP et al. 2006); de cualquier modo, existe un
extensión desigual en la distancia alcanzada según el sexo
y la edad en esta especie (NEBEL et al. 2002).

En cuanto a T. flavipes, es un migrante habitual por la
parte oriental de Sudamérica (MCNEIL & BURTON 1973;
MCNEIL et al. 1985; HOWE et al. 1989); de hecho, en un
estudio comparativo realizado en la laguneta de Punta
Escarceo, en la vertiente norte de la península de Araya,
al nororiente de Venezuela, resultó la especie más
dominante (MARÍN et al. 2006). Sin embargo, en censos
realizados en Surinam, sitio con las mayores
concentraciones de T. flavipes en el Neotrópico (MORRISON

& ROSS 1989), se ha detectado un declive importante, en
los últimos años, de las poblaciones de T. flavipes (OTTEMA

& RAMCHARAN 2009), lo que pone de relieve la necesidad
de conservar los humedales insulares.
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Fig. 2. Curva acumulativa de especies obtenida en aves limícolas
Charadriiformes, durante el período agosto-diciembre 2009, en
lagunetas de isla La Tortuga y sus cayos.

TABLA 2. Abundancia (Ar), riqueza específica (Nº spp.), diversidad (DS), equitabilidad (eS) y dominancia (ID) mensual
(período agosto-diciembre 2009) de aves limícolas Charadriiformes, en lagunetas de isla La Tortuga y sus cayos.
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En la recopilación realizada en las dependencias
insulares venezolanas por BISBAL (2008) se habían
registrado 22 especies de aves limícolas de las familias
Charadridae, Scolopacidae y Recurvirostridae; de ellas,
sólo 10 especies se tenían señaladas para isla La Tortuga,
número que había aumentado a 21 con la adición de 11
nuevos registros (MARÍN et al. 2009). Calidris alpina
(GONZÁLEZ et al. 2010) y Charadrius vociferus, avistadas
durante este período de estudio, estarían incrementando a
23 las especies de estas familias registradas en la isla
(Tabla 1).

Otros factores que pudieran influenciar los resultados

tiene que ver con los hábitos alimentarios nocturnos que
tienen algunas especies (ROJAS et al. 1999) y la presencia
de aves rapaces en el área (MARÍN et al. 2009). Ciertamente,
en octubre, noviembre y diciembre, se pudo observar la
presencia de dos especies de halcones: uno de ellos el
Halcón Peregrino (Falco peregrinus), y otra especie sin
identificar (Falco sp.), en los predios de la laguneta de
Boca de Cangrejo. El bajo número de ejemplares censados
para estos meses en esta laguneta pudiera deberse,
parcialmente, a este hecho, pues se hallaron restos de un
playero (Calidris sp.) consumido presumiblemente por
estas rapaces eminentemente ornitófagas. Vale señalar de
igual modo, que en este inventario no se incluyeron las

TABLA 3. Indices de abundancia (Ar), riqueza específica (Nº spp.), diversidad (DS), equitabilidad (eS) y dominancia (ID)
de aves limícolas Charadriiformes (período agosto-diciembre 2009), en lagunetas de isla La Tortuga y sus cayos.

TABLA 4. Totales mensuales y promedios (± desviación estándar) de Abundancia (número de individuos) para el
período agosto-diciembre 2009, de aves limícolas Charadriiformes, en lagunetas de isla La Tortuga y sus cayos: Punta de
Rancho (PR), Cayo Herradura (CH), Tortuguillo Este (TE), Boca de Cangrejo (BC) y Los Mogotes (LM).
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numerosas playas de la isla que también ofrecen hábitat
para este tipo de aves, como las zonas de barrido y
supralitoral; otro tanto sucedió con caletas costeras donde
se acumulan restos de algas en descomposición (Ulva,
Sargassum), adecuados para la proliferación de diversos
invertebrados que eventualmente son explotados, en
solitario o pequeños grupos, por una variedad importante
de especies como playeritos (Calidris spp.), Playero Turco
(Arenaria interpres), Playero Cabezón (Pluvialis
squatarola), Becasina Migratoria (Limnodromus griseus),
Chorlo Real (Numenius phaeopus), Playero Picogrueso
(Charadrius wilsonia) y  Playero Acollarado (Charadrius
semipalmatus).

MARÍN et al. (2006) han resaltado la importancia de los
pequeños humedales para las aves acuáticas, cuando se
toman en conjunto, pero que frecuentemente son pasados
por alto cuando se hacen monitoreos de aves acuáticas, lo
que va en detrimento de la conectividad ecosistémica, pues
existen especies que necesitan utilizar múltiples hábitat
para poder satisfacer sus requerimientos vitales (TAYLOR

et al. 1993; HAIG et al. 1998; GIBBS 2000).

De igual modo, se deben asumir los efectos negativos
tradicionales de las actividades antrópicas sobre las aves
playeras, como motonáutica, acumulación de basura,
sobrevuelos civiles y depredación por gatos domésticos y
asilvestrados (VAN HALEWYN & NORTON 1984, SMIT et al.
1987; NOGALES 2004; BURGER et al. 2004; YASUÉ 2006); estos
eventos son  recurrentes en la isla y sus cayos (MARÍN et al.
2009). Durante este estudio fueron hallados restos de
individuos de T. flavipes y Calidris spp. muertos por gatos
(verificado por las huellas de los felinos al lado de los
cadáveres); por otra parte, ya se han emprendido campañas
de recolección de basura en playas de la isla. Finalmente,
entes gubernamentales han sido enterados de esta
problemática, y están evaluando documentos, sustentados
científicamente, para considerar la conservación legal
definitiva de este valioso emporio ornítico y escénico insular.
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